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A D V E R ffe N C IA .

Ayer contenía nuestro A lium  nnos 
apuntes biográflcoa del general Mac- 
Mahon, y  el principio de otros del gene­
ral Moltke; pero quedaron ambos bajo el 
epígrafe Biografía del general Afoc- 
'Mahon.

Creyendo nos lo agradecerán los lec­
tores que coleccionen el Albura, repro­
ducimos el contenido corrigiendo la falta.

SECCION OFICUL.

R E G E N C I A  D E L  R E I NO .

MINUTSRIO DB ISTADO.

j  La Qaetta no publ ica hoy más despachos 
3 Iclegráficos del teatro de ia guerra que los que 

inserlsmos en nuestra U ltim a hora de ayer y 
.1 el siguiente fechado en

cBriiaelM 16 de Agoato, & U a doa y  tralnta y
elDoomlnutoa d a U  tarde: recibido 4  UaoBoe j
treiat»  j  olaeo mlnatoa de 1»  aoelie.—Kl ministro 
de Bapaft* a l aeflcr ministro da Bstado:

«A cate da recibirse el a lfn leate ta légru i» :  
'tCharnjr IS de A foato. — S n  U  tftrda da ayer  

e l 1.'’ f  1° oaerpoa de qjérdto han atacado A laa 
tropas n«ne«saa qne ae haUalMut ftiera de Mata. 
Saapaea de na sangriento combate loa fHkaca- 
aes han sido rachasadoa A 1» ciudad con rrandas 
pérdidas.

El rey  ha hacho hoy no eran reoonocimleato, 
y  h a  astado alcnnaa horaa entre laa dos llnaae 
da laa vaagaardlaa, rin que al SMinlco b aya  b*- 
cho nlngana damaatraclon.»

Además inserta la siguiente;

RECTIFICACION.
'tSn la Q9C4U del 11 se publicó un teMgtama de 

Marsella del día 10, en que el «Snsul de Espaiia 
anuneÍBbaquea^i/sj>iaM  Adiia ieeUtraiaén 
Mtaio dt litio, y  M Asiid h*eh« nUir pur* Parí» 
el catrpo dt Admntrot, gMiUindo aq%tll(U cm<u |  
pMTloi ittgwMcidot. Como el despacho Tenia ci­
frado 7  la cifra traía rarvoa errores, ae omitid el de- 

' «ir en la traducción que sólo había salido «MjwWt
. í del cuerpo de Aduaneros, y  que aquellos puertos y

/  eostaa quedaban
Pücos días despues algunos periódicos publicaron 

eomo oficial un telegrama del cónsul do Gap^a m 
Marsella, que no ae ha insertado en la Oaetít: en 
este telegrama ae decía que li U» 4»tondaáet ll«g*~ 
tM áptrdtr U ftuTta mUrüU, ttni»» alfnnu fai 
itt/aHau Iambi4n {«/WrM úoral. lo fe  tí por *n 
pcrU ne crtia tueedierm. Sata última fraae, que ex­
plicaba el coacepto dslteiégrama, no apareció en la 
uopÍA que publicarou los periódicos, dando lugar i  
que ae atribuyara al cónsul en Marsella una aprecia- 
rioa de los sucesos y de la situación de ia4 autorida­
des, que lia estado muy lejos de hacer, cátno lo prue­
ba el telegrama del mismo cónsul día 14, publicado 
en la &«««<« del IS, dando cuenta del entusiasmo y 
actitud bolicoBa con que el pueblo de Marwlla habla 
despedido á los batallooei) de la Guardia m óf ü que 
Ik&blan salido de aquella dudad.>

En vísta de esto, nos cabe la satisAiccion de 
no haber publicado en nuestro número el te­
legrama i  que se refiere, por creerlo incom­
pleto 4 mol traducido.

Kl R ikn prefiere no dar noticias á aventu­
rarlas sin una completa scguríilad de que gon 
GierUis.

REVISTA POLÍTICA DEL DIA.

Pocas son las noticias políticas que podemos 
hoy comunicar á nuestros lectores.

Las tentativas de la izquierda de la Cámara 
francesa para arrancar el poder de manos de 
la emperatriz han fhicasado: el Gobierno con- 
íinuart organiudo como hasta aquí.

Se confirma que ei emperador no conserva 
participación alguna en la dirección de las 
operaciones militares, pues no es creíble que 
ae haya puesto á las órdenes de Baiaine. único 
gcnMiú en iefe del ejército fhm c^.

Ai bárbaro decreto de expulsión de los ale­
manes establecidos en Francia, contesta el Go­
bierno prusiano declarando por medio de sus 
órganos semi-oficiales que los itanceses esta­
blecidos en Prusia continuarán gozando de la 
misma protección y derechos que basta aqui. 
Acerca de los movimientos de ios ejércitos 
anteayer escribíamos lo siguiente:

«Muchas pe rsoaaa entendidas opinan que at Napo­
león ha conservado su posicion ev Matz ha aido mis 
bien por ratonea politicaa que estratégicas; que de­
bió desde un principio haberse retirado & Chalona, y 
que aún e s t i i  tiempo de Tarificar este raorímiento. 
¿ a  eircunatancia de ser loa prusianos tres reces m is 
en número qualos franceses, parece como que abona 
eata opinion.

A nosotros nos parece demasiado tarde. Al menor 
moTÍmiento retrógrado de loa franceses, la caballería 
enemiga, fuerte hoy de 70.000 soldados, caeria sobre 
ellos como en ForiMch, y  mejor ftiToresidapor la na­
turaleza del terreno, baria en sus fUas destroios 
inaudítOH.^

El suceso ha confirmado en parte nuestra 
predicción. Cuando estas palabras escribíamos, 
el general Bazaine, despues de hacer un reco­
nocimiento en los alrededores de Metz, del 
cual resultó que el enemigo no se dejaba ver 
en toda la comarca, habia mandado pasar el 
ejército á la orilla izquierda del Hosela; esto 
es, habia emprendido la retirada sobre Verdun.

La mitad del ejército habla pasado cuando 
la caballería prusiana cargó sobre él. Ambas 
huestes se atribuyen la victoria. El Gobierno 
finncés, sin embargo, ha confesado que los 
prusianos han sido rechazados, pero no derro­
tados. La interpretación n)ás favorable á la 
causa francesa es que los prusianos se presen­
taron para molestarlos en la retirada y sólo 
consiguieron cuando más hacerles perder cua­
tro horas de marcha y algunos centenares de 
hombres.

Es dudoso si el emperador ha podido reali­
zar su viaje á Verdun.

AI dia siguiente (15] al prínccipe heredero, 
desde Commercy y Vigneulles, y el principo 
Federico Cárlos desde Rriey, sostenidos por el 
rey Guillermo, estacionado en Verny, á dos le­
guas Sur de Metz, deben haber caido por am­
bos flancos sobre el ejército trancés entre 
Hetz y Verdun, empeñándose una gran bata­
lla, cuyo resultado esperamos saber do un mo­
mento á otro.

P. S. El emperador ha llegado á Ghaloiis, 
es de suponer que acompañado del cuartel ge­
neral. Los prusianos nu han conseguido, pues, 
cortar la retirada al ej*Tcilo de Metz é interpo­
nerse entre éste y el campamento de Chalons.

El. CASUS BELLI.
I.

Sosiicchamos que nuestros lectores han ol­
vidado ya, como nosotros, el fi-ivolo pretexto 
que dió i  Nnpoleon III ])ara comenzar
coutia la Prusia una guerra que tenia declara­
da desde 186tf.Uable:noí, pues, so­
bre las verdad«rat eatuM  que han promovido 
esa guerra.

Entre ellas entra, á  nuestro modo de ver 
por buena parte, la necesidad tn  que se ha vis­
to la dinastía napoleónica de recobrar el vano 
y relumbrante prestigio mtlitar, que es el úni­
co titulo con que se sienta « i  ol trono de una 
nación entusiasta y veleidosa; prestigio que 
habia en gran parte perdido, según demostra­
ban mil signos, y entre otros el número ¿ im­
portancia siempre creciente de los irreconci­
liables, & pesar de las candidaturas oficiales.— 
Ahora bien; une dinastia que para continuar 
oprimiwdo al noble pueblo francés necesita 
también oprimir al extranjero y hacer caer so­
bre la Europa entera tos horrores de la guerra, 
está juzgada. Semejante d iia itía  merece una

intervención colectiva de las naciones civiliza­
das, y que un Congreso europeo la declare 
proscrita en nwnbre del derecho de gentes.

Una multitud de circunstancias coinctdian 
para peiiuadir i  Napoleou que el momento ac­
tual el más oportuno para la declaración de 
guerra; citemos entre otras la fuerza que, á  su 
entender, le daba el nuevo plebiscito; la situa­
ción económica y financiera do Francia que, 
con una deuda enorme y un déficit creaento, 
no podia soportar por m ^  tiempo la carga de 
su presupuesto militar en tiempo de pazi y más 
que todo la ruina, que al decir de las cámaras, 
de comercio de Rouen, de Liverpool y de otras, 
amenazaba destruir la riqueza de Francia si se 
hubiese prolongado algunos años más en ese 
estado de paz armada, ó de guerra medio de­
clarada, de desconfianza, de incertidumbre y 
de pánico en que Napoleon ha tenido sumida á 
Francia y á Europa entera por espacio do niái 
de cuatro años.

No asi Prusia: nación eminentemente mili­
tar desde su origen en el siglo XVlll, más bien 
que un Estado parecía un vasto campamento. 
Laguerra para ella essuestado normal: organi­
zada y constituida para la guerra, todas las 
condiciones esenciales desu  existencia, y p rin - 
cipalmente las económicas y financieras, están 
dispuestas y arregladas^ la medida de este fin. 
Un ejército permanente de 1.400.000 hombres 
no ha produddo déficit en su presupuesto. Y 

i además Prusia no ha tenido que armarse ex- 
' elusivamente contra Francia,porque los altos y 

gloriosos destinos que tarde ó temprano está 
llamada á realizar en el seno mismo de la raza 
teutónica y de la patria alemana, le imponen 
el deber de  no envainar el acero hasta despues 
de haber cumplido su misión.

Otra de las causas productoras de la guerra 
es la ambición que los Honaparte han sabido 
inspirar al pueblo francés de extender sus fron­
teras hasta las orillas del Rhin. Ya en un nú­
mero anterior hemos probado histórica, geo­
gráfica, etnográficamente que la fro n tera  na­
tura l del R k in  no es más que una frase; que 
si Francia posee hace dos siglos una pequeña 
parte d« esa frontera (la Alsacia) no es sino 
por derecho de conquista, como si dijéramos 
por el derecho del entuerto; que la front^'a 
del Bajo Rhin no ha sido jam ás la frontera de 
la monarquía trancesa; que todo el país á la 
izquierda del Rbin desde Rotterdam hasta el 
lago de Constanza, es eminente y exclusiva­
mente aleman, y que bien mirado, Alemania 

‘ tendría más títulos á la frontera del Mosa de 
los que Francia puede aducir en p ró  de  su so­
ñada frontera del Rbin. 

i  En una palabra; si la Europa eiTÜisada p ^  
i  mitiese á Francia, bajo la garantía de una fra- 
í se hueca y sin sentido, inventada un dia en 
' un cerebro exaltado por la ambición, el poss- 
. aionarse de la frontera del Rhin, jqué pueblo 

podrá considerarse ya seguro denti'o de sus 
fronteras? Pensemos en esto, nosotros españo­
les, que poseemos^ ricas provincias eaclavadas 
en el Pirineo, y las islas Baleares interpuestas 
entre Francia y su colonia de A i ^ ,  donde úl­
timamente las visitas de Napoleon y sus ma­
riscales parecen haberse repetido con demasia­
da frecuencia.

Los documentos que recientemente han vis­
to la luc pública por órden de M. de Bismark, 
pueden dam os una idea del objeto prcrf>able 
de semejantes visitas.

Pero la causa al parecer primordial del a<v 
tual conflicto iranco-aleman parece ser el 
desmedido engrandecimiento de Pruaia bqjo 
la administración del conde de Bismark. De 
este último punto noa ocuparemos más deteni- 
dam m te en nuestro próximo núm ero.

Un alto personaje que ocupa uno de loe |HÍ- 
meros puestos en (A vecino i m p ^  ba dirigido 
una carta á un amigo suyo, en la que, tratando 
de los acontecimientos de Francia, pinta la 
tuacion como desesperada, enumera los mil j  
un obstáculos que se oponen i  la marcha del 
Gobierno, y reeume sus opiniones en estas p s^  
labras:

«Para salvar á Francia se necesita un mila­
gro; para salvar ai im perio'se neceritan dos.»

Según liabrán visto nuestros lectores, se ha 
dedarado el bloqueo de los puertos del Bálti­
co. Esta sensible medida, que tanto ha de pe­
sar sobre el comercio de aquellas regiones, tie­
ne  poca ó ninguna importancia, mirada bajo el 
punto de vista belicoso.

Dado d  caso, que lo dudamos, de quo II»* 
guen á 20.000 hombres las tropas de desem­
barco que lleva la escuadra francesa, este Da­
mero seria insuficiente psra hacer ninguna 
operación terrestre en la costa. A más es so­
bremanera arriesgado entrar en un  pais te­
niendo cubierta la retirada pcH* unos buques 
que un golpe de m ar puede alejar ó destruir.

Si los franceses no intentan desembarcar, la 
declaración del bloqueo es la única arma que 
les queda. Esta medida puede dañar, pero no 
en mucho, á la nación prusiana, cuya frontera 
es limitada: sobre quien caen de lleno las des­
gracias inherentes á los bloqueos es sobre las 
demás naciones bañadas por el Báltico.

Los marinos franceses en aquellos mares 
•ólo pueden crear un obstáculo de momento; 
de ninguna manera pued») llegar á ser un sl^  
rio temor.

En París ha tenido lugar un grave aconteci­
miento, cuyos circunstancias detallan minu­
ciosamente los periódicos llegados hoy.

Un grupo de 40 individuos armados de re -  
wólvers y puúales, atacó á las cuatro de la 
tarde del último domingo el cuartel de borh- 
beros situado en el núm- del ioulevaréde  
la Villette. Empezaron por intimar el centinela 
que les dejara el paso libre, pnes querían apo­
derarse de los fusiles y municiones que había 
dentro del cuartel, y al resistirse recibió uq 
pistoletazo que le dejó* cadáver en el aéto. Un 
ear^eni de tiU tj  qu^ acudió al sooerro del 
centinela, recibió otro tiro en l i  regi<H) det eo^ 
razón, y fué á eaer tambierr mtíérto al iadoddl 
bombero. '

Los bomberos que oslaban de guardia eti e l 
cuartel t r o l ^ i  d e  defenderse desdo las van- 
tanas del mismo; pero los sitiadores hicieMA’ 
una descai^ 'cerrada  y  franquearon las puer­
tas, apoderándose, según se  a s e a ra ,  de cua­
tro fusiles ch ásse^ ts  y  dos cartu^l^ras, y án* 
tes que la tropa hubiese podido atacarles sá* 
r iu ie n te  Bilieron para  dirigirie preeipitada~ 
mente háoia las aUuAs de la Viüette, gritando: 
¡Traición! ¡Traición! ¡Viva la Kepública!

Los habitantes del barrio, sorprendidos y 
coiuternadúc, permanecieron inactívot duraat»  
algunos momentos; pero luego se lantw on á 
p«% ^u¡r i  los autores de la intentona, auxi­
liados por una numerosa sección de ta rp tnU  
de ville, y redujeron á  prisión á tres indivi­
duos. Han sido también presos por los ^(en­
tes de la autoridad cuatro individuos á  quienatf 
8« les encontró huyendo con toe fusiles sacados 
del cuartel de bomberos.

Ilay que lamentar v a riti desgracias, «ntr* 
ellas la m uerte de  una niña da cinoo años. . .)

SU I^ fo iro , de cuyo periddieo tom usM  4 ^  
tos detalles, parece dar crédito al r o m o r 't t  
q se  los agresores pertenecen i  upa iubíÜÜHiA 
fUndada por agentes prusianos.

■4^1
4 .
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M. Oiranlf pmenta otrfi,<;oQf;«t44l> 
mioot:

r y tRmJ^nniTTO^Wf-nsi 
wUrán ■ujatot »l lerTicio militar, sin tjue por ino- 
tlroalgvni^ ])nedrctimír#etM.

Rt onldof pvonuneüi algtius pahlwui «n ■ »  ü» 
rvto piHi*lo»que «e r«erQ9.<la.«i *«V0»
j  «o este qoDtiQu^
tga al órd«n. Af. Oiraulí «po^a stf proposicioo co 
tfKVfts fraaes, qua soti vícibldais co¿ aplauso.

i í .  Ferr^ \eo ün pfOTMto da Uy palKt ext|(ir el 
aarnno da guerra i  1m tkcenelkdH' ds difaraotM 
ipMSi.

M. i* D*kwu dic» qi)« y^i'w  ciuda(isa(u  ̂
q«e ■• retaja la talla.

S I  6itñ>» RtxlU propone qua «a admitan toa mili­
tares caaadoi.

i t .  JmUi  Fttvrt presenta otra proposicioa «obre 
loa seminatistu, igakl i  In  imteriores, y qm  ae- 
gunda propoaiciou para qne el anpwadur ynelra i  
París.

M. Coeitfi lee al dictáméi) de una comiaion, fsTO- 
ble & que aa exima del aerricio de guerra i  d ir^ -  
aoa funcionarios públicos.

Se pasa i  la discusión por artícnios, y al proyecto 
M pruaba por una -uauümMad de 961 Totantaa.'

¿f- Frrr^ lae otro diMinitu w  <le un« 
adieioade 5 millonea al presupue^o de U Qi,u4>>d 
da Parla para acatan de las familias cuyo jefe parta 
para el ejército.

Sa aproaba por 250 rotos.
M. OmbtUa interroga at Gobierno sobra la ca­

rencia de notÍKiias. Dic* qua la toma da Nmcj as un 
hacho deehunroao, y ea prueba de ests aaarto 1m el 
comienzo de un artíaulo de Za Btpiranta do Nan- 
ay, que dice:

«Nancy La aido ocupada por cuatro acidados pru­
sianos. Nancy, capital de la Lorena, cabeza departi­
do delUosa, nu taoia ni un soldado...»

M. BireUttu: Había ciudadajios.
U. /'«rrf.-Siu armas. (Interrupcionsa, ruido.)
II. Gainhlía: Al hablar de tales hechos sólo debía 

reinar aquí el ailencio de la coosternacicn.
. U. /iistaii^.' ¡No hay ooostamaciont 

U.. Omielta: Uatwno» gobtroadea y dafeudidoi por 
hombres incapaces, y .tos,. cab&Usro, vQS «ayas 
•omplacancias nos han conducido á tales Jaagracias, 
deberiais guardar silencio, oprimido por los remur- 
dimieotca. (Gritos; órdn,'^M tnl Aprobación en la 
izquiarda.j

U. Jtiinal: A otros habois ccmplaciJo. [Ruido 
pHltngtdo.) No me insultéis. Bespetémonos mátua- 
mante.

M- QambeUt: No insulto al que me interrumpe; 
quien le insulta es su pasado.

i í .  Jubinah Ciudad que nu us recuerde el vues" 
iro, yo no reniego del mió.

MI Pr$Hdtnti llama al úrdeu i  lus dus dipu­
tados.

Mi OmMIa continúa enumarando las vejaciones 
de qus dice ha sid» objeto Nancy por parte ds loa 
prusimnes, y acaba pregimtaado al Gobierno si 
piensa continuar en es!e Mstama de incuria y con­
tradicciones. ‘

JIt iHiñittro 4t Ctmtnio,’ interrumpido por ire- 
sueutee exciamacionea, contesta i  H. Gambetta di­
ciando que al Gobierno no rehúsa la intervención de 
la Cámara, qus él y sus colegas continuarán siendo 
partamentarios. Protesta de las acusaciones que se 
han dirigido, y añade que la ocupación de Nancy es 
un Maeode la guerra, quizá al rMultadc de un plan 
eatratégico.

i í .  SilaitetU* -. No palei-i reliuir este dilema; 6 
estáis mal informadc» ú obráis de mala f¿. \Bl P rai-  

le llama al ui'Jou.  ̂ Sabiaiü ó no la noticia, yo 
la he sabido Taintlcnitro horas ántes que Tosotrua. 
y  esto no esposible. la habéis ocultado, pues. Eue- 
ga | I  8r. Presidente <iue me dicte una Asase qiie pus.- 
da suplir i  la de obrar 4i /^.tratáudosu da 
ucultar la verdad.

Bl miniitro i t  lMtr%Kio» fiblica  protasta ds 
que tal aa Ies diga. Afiade qub el ministerio nu es 
politíao, es simplemente de naetímal. <î i no 
^cansamos la confianza que por tal merecemos, 
otros vengan á ocupar nuestros puntos.*

Uecis qu^ lia sido cortado el telégrafo. ¿Cómo, 
pues, sabremos las noticias?

Jf. Araffos De la misma manera que vesotros.
£ t  minUIro dt ¡nilruccún pública: Hasta hay al 

medio dia do he sabido nada.
Ji. Ára^o; (Luego hay uiniatros á quienes no se 

les dice tedo?
Bl ntittíttro de ^futruccio» piiiicíi dice que no 

puede creer que nada se le ocultu, [Muy bien, muy 
bien.)

S I <nidt i i  Sirüir^ pregunta ai el enemigo ha 
ocupado áToni.

Couteata M. Braau diciendo que dua ministro! 
reeiben directamente los telegramas, y que las múl­
tiples ocupaciones de los dÍTSrsos colegas á Tsces no 
las permite averiguar aatieias.

Bl tondt i* Ktrtír’i  dio« algunas palabras para

la  necesidad 
U uic el Gobierno

Luí u iiH ilre i  coi 
p ie  iliriíu la

i / .  Ka»i> 
que  se p r o r e g ^  p u f  GO 
natoa, ^

JIf. BeHaneeurl iiresenta o tra  p iiraq : a ltó se  ven­
dan loa objetos del Monte de Piedad.

L a Cárnsm  cierra la  sesión deapuea dAkfibet deci­
dido que no hnbrá  sesión el d ia  siguisnte.

(Owrespondmcia particular de E l Ruin.)

P a ris  t ^ d e  A^oif'o d t  í 870.

Cuando se lloran penas, Ib9 ftnivérsftnos d« 
pasadas dichad son siempre más que
ios días ordmarios: en aqn<l)os, A la (k^s^racia 
preswite se une el aguijón deí cPOuofdo, tatito 

, más purizante ouftnto mayor es la fdioltfttU 
perdida. Tales retíexiones fie me oOurrítiti 
esta mañana al v ere i aspectod» Parí», que en 
años anteriores celebraba el 15 de Agosto, si 
no con entusiasmo, aprovechándose al m('noíi' 
de las fiestas oficiales para dar expansión 4  su 
ánimo. ¡Quién no recuerda las circafías dé) 
Ti-oeaiero, las funciones Renprales en los tea­
tros, las iluminaciones de los CampOiS KHseos, 
los fuegos artificiaos de! Areofde la Estrella* 
La tola  en el P a la li-R o^a l en la P o r ie - fím -  
M artin, y  en generaljen todos los teatros, em­
pezaba á laa doce del din'anterior, y los n a -  
dragadores que • habían oirtenido tníen sitio 
trazaban ya su plan de entrada para los años 
sucesivos...

Hoy nada de esto; París, viudo do forastei'os 
está entregado á sí mismo, y disfraza la ira (¡ue 
se reconcentra en su corazon con alardes de 
fuerza y de patriotismo que no han de bastar, 
por grandes que sean, i  hacer retroceder á su 
enemigo.

Tal es el malestar (jue se ñola; tan dóbiles 
nos encontramos todos, á pesar de la confianza 
ficticia de los periódicos, que no hay desórden 
que no lo causen los afrentes prusianos; no .se 
predica una idea que pueda tener tristes con­
secuencias, que un agente prusiano no haya 
sido-el primero en propalarla. Si dos patriotas 
departen sol^e la guerra y se encuentran (|6 
improriso en presencia de un tercero, este es 
espía prusiano. Si corren malas noticias, es *l 
oro prusiano el que las inventa y circula. En 
fin, el pueblo francas es un niño, y ha habido 
necesidad de un Ja para tenerle á raya.

Bisn es vérdad que por otra parte no era 
dífícil-dar con este M , porque la imaginación 
popular e i  todas partes incuentra siempre 
causas semejantes para explicai- reveses que 
no quieren atribuirse á la fuerza de las cosas. 
En todas las pestei de Italia ha habido untori\ 
en todas las calamidade? públicas de todos 
tiempos y edades se han encontrado hombres 
feroces que roban nifios; en nuestra Espaíla, 
¡cuántas veces ha salido á relucir el famoso 
oro inglés que, según graciosa confesion pro-, 
pia , nunca logró ver vn  distinguido hómh-e 
público, á pesar de ser eminentemente com tp -  
tiile l

Yo diria de buena gana á l a  Liberté y á 
otros periódicos que siempre ven á  tales agen­
tes: ipor qué no mandan Vds. agentes france­
ses á Berlinf

La opinion sensata lamenta aquí la apertura 
del Cuerpo legislativo, que no» dá todos los 
dias espectáculos tan deplorables. La cuestión 
consiste en averiguar qué es(peor, dejar al Go­
bierno aislado sin la fuerza moral que podia 
darle la Cámara, ó dejar que la Cámara ate 
las manos al Gobierno. Hemos oído estos diaa 
discuréos muy buenos; pero so ha pasado dis­
cutiendo un tiompó que podia aprovecharse 
mucho mejor.

A yeráeso d é la s  cuatro de la tai’.in una 
partida de hombres armados se precipitó sobre 
el cuartel de l)omberos que está situado en el 
número 1S7 dei boulevard de la Villelte, de­
jando muertos á dos bomberos y á un niiio 
de cinco años.

Este hecho se atribuye á los maMjos de íiis- 
mark. También se dice qué se ha descubierto 
una oonspiracion contra t<Yancia, que está en 
relaoiones con el rey de Meklsmburgo.

La Independencia btlga  hace ya días que no 
se reparte en París. Haliiando de «üto en un 
café se dijo: La Independencia ya no puede en­

umera

<La escuadra francesa bloquea todos los puertas 
del Báltico.

Los puertos de guerra serán bombardeados. En 
á,i||a%'](l^rtos mercantiles, sólo sufrirán un 

bloqueo.
1£1 bombardeo de un puerto siu defensa es contra-

rio al dfre< 
dsil, 4ne Frftiíci

Los buques franceses han tomado en el Báltíeo 
mis de dn6>Í«dta OatítA aMmftUék $tte cdbU'Aeitfl'ri- 
oot cBrgadiatftee.

Auiise igaoM núinaro dftiai capibucM»* «n kia

Con es^ua presas podrá indemnízary; á los itabi- 
tantea de Alaaoia y dé la Lorena, indlguamenU ro­
badas por loa prusianos.)

Hó aquí io que diee y/h periódico imperia­
lista:

rPerís preseniá í^oy un a s ^ to  ménos triste ^ue 
el domingo. Haco ocho dias todú era pena, hqnda 
ailiccluh. prcl'undu abatimiontu. SabSa$e «1 dcsMtre 
deForbach; sabíase qiie Ma6-^ahou, el'que púaba 
por ser ul más capaz du sus gauerales, habiti sido 
derrotado en R^ischuffen; paro ¿o se sá^ia más. £.'1 
IsconÍBinu del telú^afo por una parle, y p6r otra el 
sturdiuiieiito y corifuslon que se conoce reinaron en 
el cuartel general al tenerse noticias d<( atjuellas 
inoaperadn8 derrotas, hiciurun que ul publico die^p 
todaTÍa mayores propdrcionos al desaiitrc, cuyas ouu- 
aecucucliis se creyeron irreparables. Poco é poco se 
lia ¡do sabiendo la verdad y liuciéudosu luz en mediu 
de tanta oscuridad..

L'ti ministerio que liubiu. Uegadu á Lacéis iucüiu- 
patible aun el .sosiego y la tranquilidad lia dss^pare- 
cidu felizmente, habiéndole reumplasadu utro presi­
dido por uii valiente militar qua uucnta con las sim- 
patius de las Cáiuaras: el genaml en jefe de los tro­
pas del llíiia y el uiuyuv general lian re.sigiiado sus 
mandos, que tan funestos liau sido para la primei’u 
pane dela campufui; y el mariscal Buzuiuc  ̂que tie­
ne de su parte á lu opiuiou pública, ne íia encarg^du 
daüuitivamente de la dii-eceiuu de uperaclune.-í i'uu 
•1 cfti'ácter de gunaiulísimo, según dijo ayer el mi- 
uistru de la Guerra, No es extraño, pue^, que el 
l'aris de liuy uu. purazru si mismo.i^ue el d(i hrtce 
ochu difis.»

En la «L’ltima hora» diuuu lus pedOdicus de París 
det dotningo que lus pi‘n><iauu's iian entrado en Nau- 
uy, y qus las 'eamuuibacioaés entre e»ta ciudad y 
l'ai'is. u«tin ia tarrumpidas.
. Atrasados astubait du uutíciu:  ̂ poi'ivdic<  ̂fr«n- 

coaes, puesto qua uji día ántes lo kabian pubUc^u 
lus periúilicus espa&oies.

Dice una hoja autógrafa de, París:
«Los ulemaiics liau reatubLscidu si farro-carnl de 

Hagueuau ú Bítche.
El b de Ágosto fueron enterrados los restos mor­

tales del general Douaí con loa honores militaras 
i'orreepondiantesá su gerarquía.»

La Mfutells Preise íi ire,  parlúdico adicto il la 
idea alemana, cree kaber que se está gCMtionaAdu ac­
tivamente en estus momaatos entre l||î  potaucia^ 
neutrales para una iutervanciou diplomática eyau- 
tual. Sagun dieho peíiúdicb, Inglaterra, Austria, 
Kusia á Italia están ya de acuerdó para interponer 
su paciUca'madiacion para cou las potencias belige­
rantes tan luego aomo se haya dado una batalla de­
cisiva,

Dice fíl Se* de Ahibot ̂ x á o t ,
«El curso forzado da loa billetes del Bunco, que ha 

empezado ú ponerse hoy miamo ea ejecuclou, eatú 
dando lugar á continuos altercados entre vendeilnres 
y compradores.»

Leemos en un periúdicode París;
(Ue desmiente hoy la noticia do la muerta del con­

de díl.ensse, diputado por ntrasburgo; el conde se 
halla priaionerobajo palabra,»

ICI número de los olbañíles que trabajan an la 
actualidad eu las fortifloaeiunes do Paris se eleva 
y aá  lSlOüQ. , • , • .

Üscrlben anteayer il̂ c París; 
tTeuienilo en curtita que no todos las qiie son lla­

mados por la uucVA lev i  entrar en la guardianacio- 
uul puedan sufragar lus gastos do uniforme, se ha 
urdcniidg que ésto no sea obUgaturio. Kn su conss-, 
cuoneln, algunos obreros han hecho hoy el servicio 
vestidos con la blusa quu llevan ordinariamente.

No es Bób doSa María Cristina y su fbmilía quien 
se prepara á salir pwa Ldndres. Taubíea doña Isa­
bel hace aus prepsrntivos de ntarciia par& la capital 
del Ueino L'aido.

en estos últimoa dias, se sprosuran i  abandonar e* 
terrítort'o flvncéa: anTicíij', PlomWóroa, Ehghian, ha 
habido nna desbandada general qne ha causado grun- 
dw rnioils.

• Hoy habrá empezadn A ciroalar «n Parli los nue- 
Tcs billetea de Banco franebs.

Vtf tanta «meditado en Paria el rumor 
d^UApn^Úve imqútígio. Un -periiidico croe estar 
debidamente informado para asegujac que Francia 
no admitirá ninguna clase de mediación.

/fls ftieríM Bremen
á Hamburgo se elfVAî , ito tiúv  llegadas de ia 
última do estus ciudadi», ilft'i^silettilile cifra de 
300,000 hombres.

Asegúrtwe en Parl9 qud el raariscál Mac-Jíahon 
lia eaVfado i  dedi al mariscal Lubcruf que termina­
da I9, guerra, si ambuíi s u ^  ilesos de ella, ventilarán 
lina cuesiion personal. Mac-Mabon se queja amar­
gamente de ño iabcr* reciVido refliefzos suficientes 
en-al combate do SeischoffeD.

L e^oa ea el Bco íff Ambos .Vvndor 
«ESi vísta de la negativa de admitir á ningún ofl- 

eta> esftranjoro en ol cuartel imperial, el general nor- 
tsq-it^wío9n9.bherjdan, que, como anunciamos opor­
tunamente, ba venida para seguir laa oparaciunaa 
iniliterus, ha pedido y obtenido que se ie permita se­
guir al cuiirtol general pruaíono.»

Lus embajadas y p<^pfiul^9B de Paria no cesan Jo 
^dCspach* pasaportes á los súbditos de sd nación, 
que, asustados con la marcha de los aoontecímientos

¿a Clocht, periúdicu republicanu francés, ase|;iira 
que lus iirusiunos han cupndu eii las iamaditciones 
de ;Stninburgo un bsttllon del ejército fraiieés sin 
disparar uú tiro.,

ideemos en un periódico de Paris:
»La proposioion ([ue el conda de Keratry hizo ayer 

en si Cuerpo legislativo para que se proceso al ma­
riscal LebtBnf ha sido desfavorablemente acogida 
por la opinion pilbllca, pue.s aunque todos uieen muy 
fondadamente que laa derrutaa sufridas por las tru- 
pas francesas son debidas á la impericia y á la ne- 
gligeneia de los jefes superiores, crcnn todos tain- 
Rcn qué no ea oportuno suscitar ahura cierta clase 
de cuestiones. En esEe sentidu so expruaú ayer au la 
Cámara 51, Thiers, quien obtuvo, por decirlo así, la 
más (ftmplida revancha da ri>s censuras <le que fue 
ot^eto cuando sa mostró contrario á la guerra ac­
tual.

Cada dlfl aúri mayores loa elogios que se tributan 
á la AletQanla con motivo dé la^Werasa hospitali­
dad que ha eoncedído á los prisioneros da ^erra .

Las auCuridides civiles y todaa las dependeucias 
administrativas ff^{te;^s h*n ev^uado á Mulhuu- 
se, ciudad abierta, precedidas y seguidas do un nú- 
mepirooDsiderable de habitantes.

S I  .Voni/tfr cuentáque un error telegráfica, alpe- 
ner Hansbach sn lugar de Lambach, hizo que el 
cuerpo det ganarai yrailiyuu puclieae llegar en auxi­
lio del duqrte de Maganta en la batalla de Wccrth. 
Este, para salvar los restos de su ejércitu, y á pesar 
de asi' el terreo  fat«l para la caballería, llama á loa 
cinco coronelei de esta arma y los dice su aacritlquca 
por la Francia. Corren á hacerse matar pór 60 ca­
ñonea que vomitan fuego, y el que vuelve, como el 
niurqués de Espeuiües, apenas trae lUO cabalioa sin 
heridas. El maiiscal Muo-Uahou, muerto su caballo, 
cae en nú i'oso y lo levanta un soldado, que lo reani­
ma aun un poeo de aguardiente. Entonces toma el 
fusil, y como Ney en la Xoscowa, viene dirigiendo la 
retirada, siendo el primero á disparar conh-a el ene­
migo que loa persigue.

El marqués de Lavalatte, embajador de l'raueia 
en Londres, tenia estos últimos días á sus iiunadia- 
tas órdenes tres secretarios, cuatro agregados, uno 
do «líos militar, un canciller y dus empleados de la 
cancillería; boy no tiene á su lado más que un secre­
tario; todos los demás han ido á Francia á turnar laa 
armaa, loa unos en la guardia movilizada y tos otros 
en los batallones francos que se eatáu organizando á 
toda prisa,

.. La secciop «apañóla de Ja «Asociaeion intaraacio- 
nal de socorros á tos heridos su campaña,» que fuú 
fundada en Ginebra en 1864, y que hoy se halla ex­
tendida en todas las naciones cultas dsl mundo, huce 
an llamamiento i  tu personas pládosas, sin distin­
ción de cíase, p&rik qua contribuyan con aus donati­
vos en metálico ó en efeetotrá’aumantnr los recursos 
cou quecuentqpsia auxihar álos heridos.

A fla de reunir cuantos auxilios pueda prostar ú 
tus de îgracíadus heridos la caridad espaíiola, y pi;tiei' 
femitiribs con tiempo liábil á la «Agoncia general <la 
Ginebra,» la «Asociación española» ha acordado;

1.'* iáefialar eu Madrid la casa chi excelsutisimo 
seQoc marqués de Vinent, caUe del. Barquillo, núme­
ro ;í, para reúbir lus swtrros en ^t<Uic(y y  para los 
socorros en Heñidos, ropas, íiilaa, vsmj^ea. medici­
nas, utensiliós sanitarios y demia objetos que pur- 
(kn servir i  los heridos, las de loa editores barón de 
VUla-Atardí, Huertas, á l| don IfeUguel GomezCoUer, 
MuiUno de Viento, 38 principal; don Telesforo Asau- 
sio y García ŷ  doa Kamon Loptz Llop, UuiaiU»deru, 
9, principal; y don Luciapo Fernandez, Sau Beruqr- 
do, ül, cerería, dándose á las personas caritativas el 
correspondiente recibo ai lo exigiesou.

Ayuntamiento de Madrid



M ^ércole 1 7  d e  A gosto  d e  1 8 7 0 .

2-" Qh« 1b% c c^ tio n cB  de distrito! d» M tdrid, 
quu «.ítiD ; a  fonnndia, 7  quji gon 1& de 1» U niverai- 

1.1 Latioa, cttM fa li*  t t ie r a t  j  las de

lo^ <!¡/,tritoidql Iq I ^ in a ,  tam bion de
en 'oras, piieaaa i^ ig o a r  igualm ente, dentro del 
d istrito, cusa y  persona que recibii h a  cantidadea ú 
objfto que entro^reW  laB personas caritatÍTas del 

oBtan^iodoae con a l leitoc ttaorw » d »  la 

A°n>nblea.
Qiifi, tpif nr>mi»in>ffla | q hU  foumAdCk CH

nlOTWW ProTiiWii». ooiHiflí<aw*»r V eiladolid, Q u i- . 
iuj»c*ifc ÜPHpBd%, Twwjpon», CartR («na,
VnJsiwl»./ U  Ooii^'iB iw t#  lUtim» ajc»iniaad* pw -l«  
riivrtítínaict>nd««i4»® 8po*y ¥»»•), seBslen tam - 
btun p«aoO!^‘’ de su  uonfian7.a «n «uyas c«flns le  m - 
cíijiin,l«8 «M orícionía ú. objetos de toda clase que  la 
cnririad en las ppoTÍiicias sum inistre  p a ra  socorro ile 
los lloridos, e n le n d ^ d o a e  asinúsnio con e l señor 
tesíjrero de  la Aaainljlw .

A." Que por In iSíM*»* «»ír<U ¿ í  laSorai se  de - 
R iH w npersonM j cuatis de bu oonftania. sn  la s c u * -  
Ifx .se reciban las suscriciones j  objeto* roferidoB 
i|UO por Ins aeüoraa españolas se  coDsngrea si; w -  
m n 'o  de lo» h?ridos, entendiájdose con e l snñor t« - 
fiínvto  de la  Asumbloa p sra  1*  cueuta y  rew iaion d* 
l(j que se reciba.

Que en toda» la s  cosas 6 personas designa- 
( lijip a ra  recibir, los, rcferi(U)s socorros de toda espe­
ció, y  tuinbien p o t  el »ocrBtV‘“ general y  por e l ag­
rior tesorero de la  Asajnbloa, se adm itan  la s  indíoa- 
i'iüuas de parsonas de uuo y otro sex# j  de  todas 
oUvies <iue pur«onalinunta qu isran  cuosiigrarHe á  la  
II-i 'tcn c liiy  aoi:>jrto do los desgraelados heridos, á 
lili d s  que por fll suñor p residente de  la  Asam blea 
Ku lea faciliten lus m edios do d irig irse  ú- la  a s o c i a  
í-ciieral (iu Baailen, donde serán  dsstinadoa según 
lui’id convenga a l socorro de los heridos.

Ks digno dcl m ayor encomio el celo que está des- 
^¡¡ijatido esta  d lan tróp ica  asociación.

I.os redsctores del F i ^ r o  y del Oauloit, que han 
ertndo en  poder dei cgárcito snenúgci, confienan que 
los prisioneros franCBses están  adm irablem ente tra- 
liitlua por el pueblo alsm nn y  ia  olicialidhd p ru sian s.

l ’e ^Vass«rviUig, en  la  e itre iu a  ÍPonlera del y isn  
«iiicadu d« L u sem b u rg o , b e n te  a i Museia, isci-ibsu 
con techa del 1 1  á  L» Jaiieí»n<intcia ¿«íyaque en U n - 
1 j  que llega *1 rssu ltadu  de la  g ran  bata lla  .¡ue h a  de 
iiciBiier á  ios p ru siau u j en  su  in areh a  ú h a  de a b r ir -  
luü po r completo el cam ino del centro de F ranela , 
linuia d os «lias que aquisjla aldea ofrecía u u  espeu- 
i;«u io  allieUTO, .coussoueucí» d a  tixloa los g ra u d is  
uosaatres de la  hum auidad; g u e ira , peste, incM dio 
s  iuuuduciolii eslu bs, .a  eiuigruciOD y la  fuga.

Los Isi'io-L-uirile», los carruajes, la s  «urfstas tra ían  
litas euteraa quu üegabau  huyendo de U atz y 

li* ThiéuvlUs, teu iifuüo  la  i^yaaion. l ’erBonas aco- 
siitdadas, llenas de siípuulu, p a rtan  dejando todo 
abandonado; la  csaa. J e *  mueblsa, los o a rru a jo í son 
ilujudos a l cuidado do Iws criado», q us hu iránm sO a- 
li» ellos mismus.

S igueis tt»e¿uraudu q u s  MulKouns ha sido sva- 
cuuüa, y  lo p iu eb a  la  proxim idad á  aquella publa- 
LÍuti 'del tíéicifo  p rusiano , puesto qua Cherny, duu- 
Jé 'el rey ¿s'PruB Ía lia  fechado »u parte , aparccem  
sijiieila dirección.

ü l  corresponsal p*ij’tii;ular ds ¿ a  Iiuit^Jíiuieitcitiliei- 
•i’a, ?u al cua^t»! jjaneta l do Mctz, participa  a d^Oho 
p;i-iJ4 cü quo »1 jiiüvinii«itü  dereiU’ada d í loa írau - 
cwviS delni* dd. .S^qspl* *e eieetjió eu U  noche, del 
Ju c re i a l vienies, y había cauaadüTivu luipre^lon en 
clíi. '̂CitU.,

í a  ü a o í í a r f » , ' A ' a r í #  publica  un ai'- 
líg u lu ie te re u ts  á la  sxpuisiun pi'oysvtada do loci ale- 
iu suesreaideo tes eu l-raueis.

b ie s  aquel periódico >iuu nu creo que 1» A iem aaid 
u a a d e j eprewviína, u iq u e  u n  üobieruo alsm an con- 
s id o rosu  los súbdito* l'raneesea eomu u ucrín ienper-i 
lentiCM á  ou país que tisne  ia  dB sgrada de touer á 
u n  ISapolew lU  sobi;« «1 trono.

A fiad « q u elu s frauessss rssideutca en A lsm ania 
puodíB ofctar tranquilos, y  y a  s s  con»*ncsr#n, cuu ol 
resto del n iu n Jo , d s  que  la  A lem ania es la qua m a ir  
d m  al fren te  de lacivilizacion. .

como Ut S.* clasa; ^ttarniclon,
1.722 h o m b rsi y  68 taballos.

D tp a r lm tiM  M  B aje  SJU*: S tnuho»rg[r[\ik  y oiu- 
dadsla)« l.*  clase; 10.044 h o m b rtty l.1 % c a b a llo s .— 
I *  elase! 180 hom bres,—
btrg, p u ea to , 198 \uíwX>rt».~-3ckei«itadt, 3.* clase; 
I.S65 h o m b rs ty 9 3 2  n b a llo s .—Las obras deatM adiu 
s a ^  compreadi>tes en U  clssitiradon .

DtjxtTtmHento del A lio  R k im  N t* f~ B < ñfac\, I."  
clase, y  A isrte M orlU , puesto; 1 .M 8 hom bres y 880 
csballos.— (villa y  ísatU lo), 1 .* oíase, y  B *l-  

/orcantpo a trinchsrado , pUMto; 2.325 hom bres y 4T0 
naballoa. E l caBWp com prende I9S do la J u s ­
tic ia  y de la  j iio tte  con l i s  llnaa.s de Mnlfan,

Por lin decreto de 13 de A gosto de 1870 Isa c iuda­
des de ChérbQTgtr, B rést,' L o rien ty  R oéheftjrf'tc*- 
be*B8 de partido  del I .”, 9.^, 3.® y 4.® d irtrlto a  m arí­
tim os; h a n  sido deolaradasieoL^tado de sitio . '

Nos dieen de Ooloma, (14 Agosto) q u s  ay er llega­
ron  400 familiaB alem anas quo estaban dom iciliadas 
en  P aría, y  que con m o tiro  de  la  dsclaraciOQ del es­
tado  de sitio fueron expulsadas ds allí.

A y e r  salió de M arsella p a r a  el campo de m aniobras 
la  g u ard ia  m d ril: la s  num erosas fam ilias de  t u s  1d- 
dÍTídoos salieron 4 despedirte*, jiin to  c6n  u n a  in­
m ensa m uchedum bre q u s  llena de entusiasm o los 
vistoceaba con exclam aciones de  ¡V iva Francial

Uscribsn de H am burgo con fecha 8  de  A gosto d  la 
Hiepen.ái*ne\a belga:

íL a  escuadra francesa, fuerte  de  unos 30 buques, 
nopacsce moverse en  el Báltico.

Los trea buques encallados que  se decía e ran  fran­
ceses, n i  ss taban  encallados n i oran franceses: eran 
alumanea y  estaban anclados en u n a  baliia.

Un sue lto  del Diario ojlcial francés h a  provocado 
aqu i grande h ilaridad; decía que  P ru s ia  se hab la  
visto precisada á  poner u n a  guarn ic ión  de 30.000 
hom bres en  H am burgo p a ra  ten er á  la  poblacion eu 
respeto, y  que cada vcciuo ten ia  25 hom bres en S!i 
casa [de lo que resu d aría  que H am burgo uo tenía 
m a s q u e  1 .2Í)0 vecinos), que  la  m enor rebelión era 
castigada  da m uerte, y  que  hab ían  tenido lu g ar dus 
sjecuclones.

L a guarniciun  es de m is  do au.üOU hom bres, y no 
e s tá  destiuada i  tenernos e n  respeto , aino á ser lau­
cada en un  m om ento dado sobre un  pun to  am enaza­
do. Todo lo dem ás es pui'a invención.

E l ejército coucentracki en las costas de  Brem a li 
K oenigsbsrg, es por lo menos d s  ¿lOO.üUU hom bres; eu 
e l U hin  hay duu.üüü. Ku iosarrabolefi de Haiuburgu 
pjilculo en óO.OOO p or lom éuoa el núm ero de acida­
dos que  en  euso nui'ssario pueden aeb iuux^dos su 
Ju tlandiu .»

P a u (s  14.—£1 prefecto de la  U euse h a  comunica­
do a l Uobisniu que el eneioigu e s tá  en V'ignsoeiles, 
y que probabiemunte llegara  esta  noche ú  San  Mi­
guel.—E sta  noticia h a  «uudídu como el rayo , cau­
sando a lg u n a  agitación.

¡Ig a q u í  la s  p la z a s  fu e r te s  q u e  tie n e  F ra n c ia  

« i.e lN . E,;
ü cp a rla m n to  d i  ^  M tu tt:  V tr íu n  ^villa y  d u d » - 

dsla;, p lá u f u e r te  cU p rim era  clase; ta -d c ta c iu ito ri 
dinuvia ds, su  guan iío iuu  os de  4.10U hom brea y  '31-t 
caballos.—.¥ 9«íHie'i< ,̂ 1 .* clase, guaniícion  922 hom ­
bros U j) caballos. MoBtmídy astá.diviílid» en a lto  y 
b»joielalU ><»(ia l i ’* « la í» y .e l  l« ji ' e sd a S ,’’— JT«ü, 
l . “ clua;.gu»fiiú 8i a u U .12U h o m b re ;y  caballos. 
Lns üW w .ilsst»ced!issua l ." ,d a « ; ,  uc«}ituandü 
la  luneta UiolU, quo está  clsBiflcada coioc puesto ds 
avalizada.

Uvfflifi- .castillo y  nuc-
vfi:i fuftijjfityfipne^. do 1 .* c lj^u ; ¡funruicign SW 
hoi nbres. — I  .® clpse; guarnición  de 2 .80!! 
h o d ilir ísy  cbW ios.—Zaifíie/,' l,^  clase, guoru i-
clon de 2.634 hom bres y  281 caballoa.

fíipariantM io d i la M iurtke: T tv l ,  a.** clase, g u s r -  
n ieion , 1.908 hom bres y  797 cabaH oa.-.V arM Í, 2.* 
cla.íe; g u arn ic ión , 2.079 h om kresy  166 caballos. I.na 
u b ra i de H á N s e A u r  de Ofieana «stAn clasiticadas

PROCLaUA UiSL KUFUBAlJUU AL SA,L1U DU Ul^r^.

A l dejaros para, com batir la  invasiou , contlo á 
vuestro  patiio tiam o 1a defensa de  esta  g ran  vUla. 
Ko perm itiréis, lo sé, que el enem igo se apodero do 
ella, y  riv a lija re is  eu entusiasm o y en  patriotisiuo 
con el ejército.

(junservaru con reconocim iento ol recuerdo du la 
noble acogida q ue  he hallado entro  los m uros do 
Mctz, y  espero q ue  en  tiem pos m ás diuhosos volvárú 
á  daros la« gracias por vueatru am or li la  pati'ia.

Metz 14 de Agosto de  1870.—Nc^oUon.

Tres m il hom bres de la  divísiuu Mac*&(ahoa, qua 
se creé e stab an  prisioneros, iiun podido llegar á 
S tra ib u rg o  en el a taq u é  de la  ciudad.

K! regim iento do m arinos y  aduaneros dé  Burdeos 
llegó e l l ó  ú P arís y  se  acuarteló en los inv&Iidos, 

iPíiaando por toda la  linea de  los boulevards;' u n a  
m u ltitu d  inm ensa lo s e g u k . can tando  la  M a n iU tia  
y uL CANTO DB LOS OIIIONDISOS; m il y  m il voces & U  
voz en to n ab ia  esto canto  patrió tico  como ofromia 
cariñüBa a l rugim iento  girondino que m otivaba la  

’m anlfestaeion.—E lo sp c c tic u lo q u e  presentaban los 
b o u le w d a  era sublim e.— (Del Soir.)

E l'palacío  del L uxum bourg  h a  f id o  puesta  á  dis*s 
poaicíon de ^ s  h|VÍdos,por $1 g rap  re ífeQ ^t^ r^u  del
Sobado.'

P auis I ti .—i  oa do-súrdaoss de la  'V illstte , de  q u »  
tra tam os eu  o tro  lu gnr, tiu io u  á  las atusas en  u n  es­
te lo  te r r í^ e  de.^Ciíftfiion. y fkódío álosj « Iw ifn n i  
llega al udimo!

M. Alfred Aw ollant profétiza en el P a r it-  Jour,ia!
‘ que la obra ífel'dbnde do Bismarlc debe eunclillí- 
talmBnto[#i> lá  A lem ania»  erigirse eu .'íé tíiib llta ! ' - 

El m ism o Asaoliuut ingiero un su 'p ro fec íí liU 'te S  
rible ap 'dstroíe’ contra ' los soldadoB' 'prúajaiioS 'î  iu 

‘fniilard ti aig\inos iiattirales d é l a  A ia ilc ia ^ H ^  rls- 
boldes." '

Dice así: •
I v¡M i^ráb les! iln fam ey u tro zcan a lla l ¿Quere¡a]qud 
'e n tre  F ran e la 'y  A lem ania nu so h ag a  o tra  guerra '^íls
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a  del oucltillo? iQ oem is qiM uo M  hftg«a m i s  p ri-  
H lonerosyqtie vuMtroA haridoa aoan m u a r to e i  h a -  
cbaxw? Si lo quaraia, contibuad ru ed iro t horrendoi 
uMsinatoa; pero no oa aap&nteia ai u a  di* o n ta to a  
pruaianos quadan en  F rancia  aon Birqjadoa i  loa rioa 
can una  piedra a l cuello, como perroa rabioaoa.

•Ueouncíanioa é copiar máa; paro buano aeré  <r«- 
conleiDon la  noble recepción hecha k loa prisionaroa 
fraocesea eu tpdoa loa pu n to s da A lem ania por don­
de han  paaado, recepción que  hacia p ro ru m p ir «n 
vivaa rM onocimiento i  loa miamoa prisioneroa.»

ARMAMENTO DE ITALIA.

Los armamentos que apresuradamente y con 
una actividad febril de que muy pocas veces 
ha dado muestra el Gobierno italiano está 
haciendo el gabinete de Florencia, preocupan al 
mundo político.

El e jí^ ito  de Víctor Manuel está armado ya 
según las iiltimas reformas; nuevos buques se 
han construido; cuerpos de ejército, se sitúan 
en la frontera, y lodo anuncia la apertura dü 
una nueva campaña.

No dudamos de dónde se dirigirán las opera­
ciones militares; Roma verá ante sus puertas el 
rji^rcito italiano.

El gabinele de Florencia no ha querido que el 
elemento revolucionario fuese el conquistador 
(ie Roma y prefiere hacer entrar sus soldados; 
inmediatamente de logrados sus intentos, 
niievos obstáculos han de surgir así dentro 
como fuera de las fronteras, y por esos dos mo­
tivos d e sp ic a  este lujo guerrero tratándose de 
atacar un Gobierno débil y empobrecido.

aqut algunos datos sobre las fuerzas con 
quo cuenta el Gobierno italianor

marina de guerra se compone hoy de 
dos fragatas de madera, ocho idem acorazadas, 
tros corbetas de madera, una idem acorazada, 
una cañonera, cuatro baterías acorazadas, un 
ariete y seis traspoi’tes. Total, 30 buques de 
guerra.

El cjórcito terrestre dispone de 80 baterías 
completas de ocho piezas cada una, del calibre 
de nueve centímetros; 40 idem de seis piezas 
é igual calibre; 25 idem de seis ideui y calibre 
de doce centímetros; 20 idem de montaña de 
seis idem.

Total, 1.150 cañoneü, distribuidos en i 63 
laterías.

La infantería cuenta con 450.000 fusiles que 
ác cargan por la culata, y que si no tienen la 
ligereza y el alcance del chassepot, reúnen to­
das las cualidades que distinguen al fusil pru­
siano. Cada soldado italiano lleva, como el 
aleman, 80 cartuchos, pudiendo disparar có­
modamente á 80 metros.

El actual número de soldados consta de 
1200.000 hombres, que con los 70.000 que 
ahora ingresarán por efecto del llamamiento 
de otras dos clases, componen ya una cifra im­
portante.

Para remediar en lo que fuese posible los 
males de la guerra, ya que la guerra es un 
hecho, las naciones han tratado repetidas ve­
ces de obligarse mutuamente á respetar la des­
gracia de los prisioneros y de los heridos, los 
intereses del comercio, y hasta los intereses de 
los particulares. Pero de lo que en ningún tra­
tado se ha hablado es de la suerte que cabe á 
las poblaciones cerca de las cuales han de ma­
niobrar los ejércitos enemigos.

Comprendemos las dificultades que presen­
ta la protección á estos pequeños intereses, la 
conservación de estas ignoradas existencias 
que residen en las aldeas; pero en nuestro hu­
manitario siglo no desconfiamos de que se lle­
gue á poder garantizar á los habitantes del país 
invadido sus vidas y sus haciendas.

El conflicto ñ'anco-prusiano nos da cada dia 
nuevas pruebas de la necesidad de proteger á 
los infelices campesinos.

El periódico £a L ih tr ti  inserta las siguientes 
lineas:

«Un BBCUBBOO. L le g a ri  u n  m om ento en  que  nos 
p reguatam os el po r qué  de  la  crueldad oou que  Na­
poleón, d u ran te  loa seia lUtimoaafioa da au  reinado, 
Ira td  í l a  Prusia.

Ea que eata  potencia, ob lig inüote  io o m b a t i r l a ;  
á  destru irla , ha  aido en tre  todas la que  cauaú m ia  

.daBoa á  Napoteon; esa  potencia, que  él h u b la ta  que­
rido ex tender, fortificar, eitgrandecer, p a ra  a a e ^ -  
rarae , con su  concuaao, d e  la inm ovilidad da B uaia  7  

A uatria  para  dar a l aiatem a continental u n  deaen* 
TolTimiento incontw tado, r  pe r aate taedio obligar

i  iD^latarra i  Qrmar.la pai.» (Olrti d$ ImU N»f«~ 
I w ,  t iM w t,  t n u  1.°, f é f .  38;.»

BOLETIN TELEGRÁFICO.

aB B T ioio nB  E L  R H I N .  '

n ed b ld o
a l  I S  p o r  U t k r d e ;

Befan lea ta légnusM  oflolalea da Berlín, loa 
alenMUM «trlbA^MM U  v ictoria  da I« bftt«lla  
qiw M  Itbrd el t41»do por la  tard« daiM ta da 
■■ata, y  «a I» onal tomaron «Alo parta al prima ro 
y  •étim o onerpo dtf ajdrelto pm alano.—Fabra.

Parla IS— A je r  ae vieron dlaaJa Commaroj 
a lfiu u a  regimientos da bnlanoa qo* m a robaban 
aobre Meta.

A  la  ana y  IS a« ootlsaban la  Bolaai 
n  3  por to o  francés A  66-BO. 
n  3  por 100 espafloi Interior, Afl3 9 i4 . .
X I3  por 100 exterior eapaaol, 1867, 9B 7tS> 
El 3 porlOOld. Id., 1869, A3B.
Mobiliario espafiol á  S9S.
Parle 16 (A lae 18 jr BO).—Ollolal,—U n deepacbo 

del snbpraflNtto de Vardnn ftebado eata maflana 
A lae 6  j  10 de la  maftana, dloe:

«Careoemoe de noticias de MetB.
«Ayer durante todo el d ía  ae oyeren loe eetam ' 

pldoe del cafion entre Mata y  Verdun.
*ho& v iajeros llegados A Verdao refieren qoe 

ayer ae libró ana gran bata lla  deade la  m adru­
gada, y  qne en e l combate del 14 loa prnalanos 
tuvieron 4 0 .0 0 0  hombrea thera de combate.

•Ajrer durante toda la  maflana hubo un com­
bate A la  extrem idad de mi distrito, A2S hlUm e- 
tros de Verdun próximamente.

»Por este  aitlo ae vid a l enemigo operando un  
momento de retirada báoia e l Sur. Deban acó- 
gerae con reserva eataa notlclaa.—Fabra.

Parla 16, A las cuatro y  treinta y  ocho.—Cust'  
po legislativo.—Bt presidente del Consejo de mi - 
nlstros general Paltkao, contestando A an a  In- 
terpeladon, ba declarado que loa prnalanos han  
renunciado A cortar la  linea de retirad a  del 
ejército fk*ancéa, para impedir la  unión de nuea- 
troa ejércltoa.

Telegram as procedentea de loa pueatoe de la  
gendarmería, pero qne no tienen carActer oficial, 
dicanque losprualaaos ae replegan sobre Com- 
m ercy deapues de tres 0  cuatro encuentros snoe- 
sivoa.

Por conalgidente, afladlO el general Palikaot 
ios prualanoa han eaperimentado nn con tn i-  
tlempo.

H1 noevo qjérdto, cuyo aspremo tiene
únicamente e l general Baaalne, ae prepara aho­
ra para apoyar a l ejército del Rfain.

Parla 16 las tres y  treinta y  dnoo.)—A ni t i­
m a bora ae cotlaan:

SI 3  por 100 franoée A 64 , tft.
■1 interior espafiol A 38. 
sa  exterior, id ., 1367, A 86.
Idem id. 1869, 3S.
ConsoUdadoa inglesea, A 91 3 (4 .— B aatante  

firme.
IiOndrea 16 (A las once y c n a r e n ta y  cinco da la 

maflana, recibido e l 17 A  laa dos y  doa de la  ma* 
dragada).

Cherny 16 de Agosto.—A >tr por la  maflana 
el prim ero y  sétim o cuerpos del ejército prusia­
no atacaron  Alca franceses qu eae bailaban ino­
ra de Meta y  en las inmediacionea de aeta plaaa, 
consiguiendo rechsKarles despues de nn san­
g r ien to  combate en e l cual perdieron loa france­
ses 4 .0 0 0  hombres.

H oy al rey  Guillermo ba hecho un ftaerte reco­
nocimiento pasando algunas boraa entre loa 
pueatoe avanaadoa de loe fr apceaea y  pruaianea, 
sin  que loa franceses hicieran demoetraolon a l­
guna, lo cual prueba el gran desaliento que rei­
na en M eta .-F ab ra .

P arla  17, A laa se is  y  veluticlaco de la  mafia* 
na.—XI «Diario uficlal» uo contiene nada Impor- 
tanta.->«Bt Oaulols» dice que ayer  se  reoibieron 
despachos impi.>rtantes por e l m inistro de la  
Guerra, pero el general Baaaine recom ienda el 
seoreto. Loe despachos son de ta l naturaleaa. 
que haoen ooacebir grandes esperanüae.

Correa rumorea de qne el prlnelpe heredero 
Carloe pidió armisticio para}enterrar loa muer- 
toa, pero el general Baaalne ae lo negd.—Faihra.

P aria  17 de Agoato, A laa ocho y  veinte de la  
maflana.—Un aviso  fechado anoche A la s  once, y 
publicado eata mafiana, dice que e l mlnUtro de 
la  Onerra ba recibido notloiaa del ajdrolto, d i­
ciendo que aigne operando su  movimiento com ­
binado.

El domingo per la  noche doe diviaionea pruaia- 
naa que qoerlan hoetlgar A laa frannasss fnaroo 
rechaaadae deapnea da nn brillante combate.

B1 emperador Uegd anoche a l campamento de 
Chalona.—Fabra.

A las tres y media de la tarde, hora de en­
trar en prensa nuestro número, no se htbia 
recibido en el ministerio de Estado ningún 
despacho referente al teatro de la guerra pos­
terior á los publicados por la O tutfa  de hoy.
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